
  
      

 
  
 

 
 

 

 

 

 

 

Una oración familiar  

para el II Domingo de Adviento 
 

INDICACIONES 

 La corona al inciar la oración debe estar encendida la primera vela. Crear 

un ambiente recogido, con poca luz. Es recomendable colocar una imagen de la 

Virgen al lado de la corona, con un cirio a sus pies. De este cirio se puede tomar 

la llama para encender la primera vela de la corona. 

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

MONITOR: Vamos a 

encender la segunda vela de 

nuestra corona. El Señor está 

cada vez más cerca de nosotros 

y debemos prepararnos 

dignamente para recibirlo en 

nuestros corazones. Hagamos 

un momento de silencio para 

elevar nuestra oración al 

Señor. 

LECTOR: Lectura tomada del Evangelio según San Lucas: 

 "En el año quince del imperio de Tiberio César,siendo Poncio Pilato 

procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca 

de Iturea y de Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene; en el pontificado de 

Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el 

desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de 

conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los 

oráculos del profeta Isaías: Voz que clama en el desierto: Preparad el camino del 

Señor, enderezad sus sendas; todo barranco será rellenado, todo monte y colina 

será rebajado, lo tortuoso será recto y las asperezas serán caminos llanos. Y todos 

verán la salvación de Dios". 

MONITOR: Debemos preparar el camino del Señor y esto nos exige estar 

preparados interiormente para la venida del Señor Jesús, para que lo recibamos 

   email Pagado Camas 



con un corazón reconciliado, cada vez más convertido y transformado, capaz de 

amar y entregarse a los demás. Hagamos un compromiso concreto para esta 

semana que nos ayude a disponernos cada vez mejor para su venida. (Se deja un 

momento de silencio) 

MONITOR: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a 

cada una de ella: VEN SEÑOR JESÚS. 

LECTOR: -Te pedimos, Padre, por nuestra Santa Iglesia Católica que se prepara 

para la venida de tu Hijo, para que que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél 

que nos trae la reconciliación. 

 VEN SEÑOR JESÚS 

- Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se 

viva con mayor intensidad el amor y la solidaridad. 

 VEN SEÑOR JESÚS 

- Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos 

por caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la "Luz del Mundo". 

 VEN SEÑOR JESÚS 

- Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia 

de Nazaret vivimos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu 

Hijo. 

 VEN SEÑOR JESÚS 

- Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea 

Ella quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del 

Reconciliador. 

 VEN SEÑOR JESÚS (se pueden añadir otras peticiones) 

MONITOR: Acudamos a nuestra Madre para que nos obtenga abundantes 

gracias que nos ayuden a prepararnos, de la misma manera como Ella lo hizo, 

para recibir al Señor Jesús. Recemos junto un Ave María. Terminemos este 

momento de oración cantando LOS CIELOS Y LA TIERRA. 

MONITOR: Madre de la Esperanza… 

TODOS: Ruega por nosotros. 

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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8 de diciembre; día de la Inmaculada Concepción 

 La Inmaculada Concepción (o Purísima 

Concepción como también se la conoce) es un 

dogma de la Iglesia Católica, decretado en 

1854 que sostiene que la Virgen María estuvo 

libre de pecado original desde el mismo 

momento de su concepción por los méritos de 

su hijo Jesucristo.  Se celebra el 8 de 

diciembre, nueve meses antes de la celebración 

de la Natividad de la Virgen el 8 de septiembre. 

 

Definición del Dogma 

 

“[...] Para honra de la Santísima Trinidad, para 

la alegría de la Iglesia católica, con la autoridad 

de nuestro Señor Jesucristo, con la de los 

Santos Apóstoles Pedro y Pablo y con la 

nuestra: Definimos, afirmamos y pronunciamos 

que la doctrina que sostiene que la Santísima 

Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de culpa original desde el 

primer instante de su concepción, por singular privilegio y gracia de Dios 

Omnipotente, en atención a los méritos de Cristo-Jesús, Salvador del género 

humano, ha sido revelada por Dios y por tanto debe ser firme y constantemente 

creída por todos los fieles. Por lo cual, si alguno tuviere la temeridad, lo cual 

Dios no permita, de dudar en su corazón lo que por Nos ha sido definido, sepa y 

entienda que su propio juicio lo condena, que su fe ha naufragado y que ha caído 

de la unidad de la Iglesia y que si además osaren manifestar de palabra o por 



escrito o de otra cualquiera manera externa lo que sintieren en su corazón, por lo 

mismo quedan sujetos a las penas establecidas por el derecho” 

Bula Ineffabilis Deus. 

¿Por qué el 8 de diciembre es fiesta nacional en España: qué se celebra el 

Día de la Inmaculada Concepción? 

 La festividad tiene su origen en el 'Milagro de Empel' de los Tercios de 

Flandes, ocurrido en 1585, y convirtió a la Inmaculada Concepción en la patrona 

de la Infantería del Ejército español 

 El 8 de diciembre es Fiesta Nacional en España y en Latinoamérica desde 

hace muchas décadas. Es el Día de la Inmaculada Concepción y, aunque mucha 

gente lo desconoce, tiene su origen en el llamado Milagro de Empel, acaecido el 

7 y 8 de diciembre de 1585. 

 

 Según asegura la tradición, el 7 de diciembre de 1585, el Tercio del 

Maestre de Campo Francisco Arias de Bobadilla (compuesta por unos cinco 

mil hombres) combatía durante la Guerra de los Ochenta Años en la isla de 

Bommel, situada entre los ríos Mosa y Waal, bloqueada por completo por la 

escuadra del almirante Holak. La situación era desesperada para los Tercios 

españoles, pues, además del estrechamiento del cerco, había que sumarle la 

escasez de víveres y ropas secas. 

 

 El jefe enemigo propuso entonces una rendición honrosa, pero la respuesta 

española fue clara: «Los infantes españoles prefieren la muerte a la deshonra. Ya 

hablaremos de capitulación después de muertos». Ante tal respuesta, Holak 

recurrió a un método harto utilizado en ese conflicto: abrir los diques de los ríos 

para inundar el campamento enemigo. Pronto no quedó más tierra firme que el 

montecillo de Empel, donde se refugiaron los soldados del Tercio. 

 

 En ese crítico momento, de 

acuerdo con la tradición, un soldado 

del Tercio cavando una trinchera 

tropezó con un objeto de madera allí 

enterrado. Era una tabla flamenca 

con la imagen de la Inmaculada 

Concepción. Anunciado el hallazgo, 

colocaron la imagen en un 

improvisado altar y el Maestre 

Bobadilla, considerando el hecho como señal de la protección divina, instó a sus 

soldados a luchar encomendándose a la Virgen Inmaculada.  

 



 Según indica la citada tradición, un viento completamente inusual e 

intensamente frío se desató aquella noche, helando las aguas del río Mosa. 

Los españoles, marchando sobre el hielo, atacaron por sorpresa a la escuadra 

enemiga al amanecer del día 8 de diciembre y obtuvieron una victoria tan 

completa que el almirante Holak llegó a decir: «Tal parece que Dios es español al 

obrar, para mí, tan grande milagro». 

Aquel mismo día, entre vítores y aclamaciones, la Inmaculada Concepción es 

proclamada patrona de los Tercios de Flandes e Italia. 

 

 Sin embargo, este patronazgo se consolidaría trescientos años después, 

luego de que la bula Ineffabilis Deus del 8 de diciembre de 1854 proclamase 

como dogma de fe católica la Concepción Inmaculada de la Virgen Santísima. El 

12 de noviembre de 1892, a solicitud del Inspector del Arma de Infantería del 

Ejército de Tierra de España, por real orden de la Reina Regente doña María 

Cristina de Habsburgo, se ''declara Patrona del Arma de Infantería a Nuestra 

Señora la Purísima e Inmaculada Concepción''. 

 

Día del Seminario 

 

Como todos habréis viso desde hace año y medio, Guillermo y Javier (Lillo) 

comparten con nosotros su tarea pastoral como seminaristas. Con motivo del Día 

del Seminario les hemos pedido que nos den su testimonio y les aseguramos 

nuestras oraciones por ellos.  

 

 



Testimonio de Guillermo Ara 

 

¡Hola, buenos días! Soy Guille, el seminarista que desde hace un año es miembro 

de esta comunidad parroquial. Hace unos días el padre Pedro me pidió que con 

motivo del día del seminarista escribiese un pequeño testimonio para la 

comunidad. Pues a eso me aventuro sin saber muy bien cómo. Nací el 18 de abril 

de 1997, tengo 23 años y soy el segundo de tres hermanos, todos chicos. Mi 

historia dentro de la Iglesia católica comenzó el 7 de septiembre del 1997, 

cuando fui bautizado en la parroquia de santa Rita, en Madrid. Mi familia 

siempre ha sido creyente, es la que me introdujo en la amistad con Jesús. Ese 

Jesús del que no sabía mucho, salvo que era mi amigo y le contaba mis cosas. Así 

fue mi fe durante toda mi infancia, hablaba con Jesús y con María cada noche 

para contarle mi día y pedirle por las personas que más quería.  

 Desde pequeñito desarrolle 

una vocación de servicio, siempre 

servir, en todo. Y mi familia 

siempre me ha facilitado y 

desarrollado mucho esa vocación. 

Cuando comencé a ir a un colegio 

de monjas salesianas, a los 11 años, 

mi fe seguía siendo muy sencilla, 

pero comencé a conocer otra 

realidad de vida entregada a los 

demás en nombre de Cristo, y eso 

empezó a hacerme preguntar qué 

quería ser yo, qué quería hacer con 

mi vida. 

 Años más tarde, cuando tenía 

16, me metí en un grupo de jóvenes 

de la parroquia Asunción de Aravaca, donde conocí por primera vez la figura 

de un sacerdote, la entrega de vida, el acompañamiento, la vocación. Eso 

para mí fue una revolución, porque la pregunta que yo me hacía sobre mi futuro 

cambió a ser un “qué quiere Dios que haga con mi vida”. La respuesta llegó 

rápido: militar. Acabé el bachillerato con la idea de entrar al ejército, pues 

cumplía mi vocación de servicio. Sin embargo, recuerdo que, al acabar 

selectividad, en la parroquia, me volvía a preguntar si Dios querría de mí que 

fuera sacerdote. Alguien me recomendó que rezara. Y eso hice. Y funcionó, un 

mes más tarde me eché novia. El ejército quedó atrás y comencé ingeniería.  



 Tras un año de relación, mi tío, mi abuelo y mi padre enfermaron bastante. 

Ese año había desaparecido la inquietud vocacional al sacerdocio, pues 

aparentemente estaba respondida, pero en la enfermedad, me hice cargo de llevar 

a Dios a toda mi familia, que vivía bastante alejada de Él. Comencé a ir a misa 

diaria, y comencé a rezar de un modo muy sincero cada día. Mi tío murió la 

víspera de la navidad. Fue un momento donde la presencia real de Cristo se 

manifestó claramente a través de la Iglesia, en especial en la figura del sacerdote 

que me acompañó en todo momento. Después de eso mi padre fue operado de 

dos tumores. Y mi abuelo tuvo una operación de mucho riesgo. Esos momentos 

de tanta intensidad hicieron que mi vida aparentemente estable, se tambaleara. 

Ese mismo año, en una convivencia con la parroquia tuvimos una adoración en la 

que Dios me volvió a poner delante su voluntad “Quiero que me sirvas a mí”. 

Claro yo tenía una novia estupenda, guapísima y muy buena, una chica que me 

había acercado mucho a la fe. Pero Dios me estaba pidiendo otra cosa y ahora me 

había capacitado para responder a esa pregunta. Ese año terminamos la relación y 

comencé el camino de discernimiento con mi director espiritual y dos años más 

tarde entré al seminario.  

 Ahora mi vocación no está 

para nada culminada. Cada día 

crece más, cada día me voy 

enamorando más de un Dios 

que puedo descubrir en todas 

las cosas que hago. Yo no sé 

dónde me llevará Dios en el 

futuro, no sé dónde me 

conducirá, pero lo único que 

puedo asegurar es que me está 

empujando a vivir para Él. Esa vocación de servicio que yo tanto deseaba se 

queda pequeña con la vocación de entrega a la que Dios me está empujando. Y 

vosotros sois la parroquia en la que Dios me llama a seguir sirviéndole. Para mí 

es muy importante formar parte de una comunidad parroquial, saberme parte de 

esta familia. Sólo llevo un año, y ha sido corto debido a la situación, pero ya me 

habéis proporcionado multitud de experiencias que me siguen alentando en la 

entrega a Cristo. No sois pocos los nombres que me llevo cada día a la oración; 

no sois pocas las familias que me dais ejemplo de cómo amar, de cómo entregar 

la vida por otro; no sois pocas las veces en las que me  aparecéis en mi oración 

por un gesto, un canto, una sonrisa o una simple presencia. El grupo de Jóvenes, 



el grupo de matrimonios, el grupo de oración, el grupo de clérigos y toda la 

comunidad parroquial me acompañáis y me alentáis. No sé dónde me va a llevar 

Dios en un futuro, pero sé dónde me llama a servir ahora mismo y es en medio de 

vosotros, y esto feliz de que así sea. La vida en el seminario es una vida que en 

ocasiones no es lo más sencillo, pero es cierto que te proporciona los medios 

necesarios para que sea Cristo el que ocupe el lugar principal de nuestra 

vocación, para que el mirarle a Él sea lo único imprescindible. ¡Joe, y la verdad 

es que es una vida que llena!. Miro con mucha alegría y con mucha esperanza el 

futuro. Gracias a todos por ayudarme en este camino, con vuestra oración, con 

vuestra compañía y con vuestra aportación. ¡Nos seguimos viendo! 

 

Testimonio de Javier Lillo 

 

Con la celebración del día del seminario me doy cuenta de lo bueno que Dios ha 

sido conmigo a lo largo de mi vida. 

Durante muchos años viví alejado de la Iglesia interesado únicamente por las 

cosas de este mundo. Quería prosperar económicamente, tener prestigio 

profesional y ser querido 

por otra persona y pensé 

haberlo logrado. Trabajaba 

para un banco americano 

en la bolsa de Londres, 

tenía novia y las cosas no 

podían irme mejor a ojos 

del mundo, sin embargo, 

por dentro estaba vacío y 

seco. Me había empachado 

de emociones, 

sentimientos, relaciones y 

éxitos completamente efímeros y perecederos. Sin la capacidad de poner mi 

mirada en el cielo y teniendo ojos solo para mirarme el ombligo Dios decidió 

entrar en mi vida de la manera más insospechada.  

 Fui invitado por una buena amiga a un retiro del que nunca había oído 

hablar y fue gracias a esa experiencia que por fin pude encontrarme con Cristo 

vivo y resucitado. Pude encontrarme con Aquel cuyo amor no se agota y cuya 

mirada es la mirada de la misericordia y el perdón. 



 Me reconcilié con la Iglesia, comencé a recuperar la vida de sacramentos 

que ya de niño había perdido y empecé a descubrir en el corazón de la Iglesia a 

hombres y mujeres que en el silencio de la mañana entregan su vida para sostener 

y ayudar a este mundo que perece. Personas llenas de esperanza, de ilusión, de 

valentía y con una gran predilección por los más necesitados. 

 Movido por este Espíritu decidí dejar mi trabajo y embarcarme en una 

misión que me llevó hasta lo más profundo de África pasando por las calles más 

pobres de la India. Esta experiencia cambiaría mi vida para siempre, me enamoré 

de Jesucristo que me llamaba a seguirle y a entregar mi vida en favor del prójimo 

a través del sacerdocio.  

 Así entré en el seminario y así me encuentro ahora en esta parroquia de 

Santa María del Pinar, profundamente conmovido y sobrecogido por ver como 

Dios ha cambiado mi vida por completo, agradecido por la misericordia y la 

paciencia que Él ha tenido conmigo. Verdaderamente me ha salvado de la 

muerte.  

 Cada día aprendo más 

de todos los que formáis esta 

parroquia. Los sacerdotes 

que os entregáis en el 

silencio y que sois quienes 

ilumináis mis pasos en la 

vocación, todos los 

matrimonios que madrugáis 

cada día para construir el 

Reino de los Cielos en 

medio de esta sociedad 

convulsa y complicada.  

 También me gustaría 

hacer especial mención en este tiempo sobre todo a las personas mayores de la 

parroquia. Personas que con gran ternura, gran esfuerzo y sacrificio, tremenda 

humildad y paciencia me enseñáis el valor de la tradición, de la memoria, el valor 

de la familia, de la oración y de la entrega.  

 Gracias a todos los que formáis esta maravillosa parroquia, está siendo una 

escuela de vida para mí, una verdadera comunidad, una familia cristiana.  

Desde el seminario rezamos por vosotros. Rezad también por nosotros! Muchas 

gracias y que Dios os bendiga! 

http://seminariodemadrid.org 

http://seminariodemadrid.org/


Nuevos proyectos 

Querida parroquia, con alegría queremos presentaros dos proyectos en los que 

venimos pensando desde hace tiempo y que por fin parece que van a ver la luz; 

  Por un lado llevamos mucho tiempo pensando que había que poner un 

cartel en la puerta de la parroquia con el nombre de la misma ya que no hay 

ninguno que lo identifique excepto unas letras pequeñitas que hay en la puerta de 

la capilla del santísimo. 

Hemos estado barajando muchas posibilidades y al final nos hemos decidido por 

un formato un poquito más caro, para que las letras sean más duraderas y sin 

problemas de oxidación ni deterioro. 

Esta es la nueva tipografía, aunque esto solo es una prueba. 

 

El segundo proyecto,  y más importante, es la creación de una pila bautismal que 

de una manera fija pueda estar en el templo sin necesidad de utilizar algo portátil 

como hasta ahora. 

Podéis ver una maqueta en corcho en esta imagen: 

 

    

 

 

Para pagar estos 

dos proyectos 

necesitamos la 

generosidad de 

vuestros donativos 

especiales. 



Lotería de Navidad 
Precio 25€  
(5€ de donativo para Cáritas) 

Pídela en la Sacristía 
 

No solo podemos comprar 

lotería, también podemos 

hacer que nuestros amigos 

también compren:  

¡vende lotería! 
 

Visita nuestra web: 

www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

Síguenos: Santa María del Pinar 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

